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probablemente, se encuentra el mausoleo de t ierra cocida en q u e estaba encerrado e l 
:orazon de V o l t a i r e , y que por sus líneas en degradación se asemeja mas b ien á l a 
estufa, cuyo sitio o cupa , que á una turaba de l u j o . Sobre él se leen estas palabras 
enfáticas que no habrá escrito V o l t a i r e , porque en nada se parecen á su esti lo: «Mis 
manes están consolados,, pues m i corazón se hal la en medio de vosotros.-» Sabido es 
que este corazón existe hoy en el panteón de Par ís .—Una plancheta pequeña c o l o ­
cada en medio de a q u d eslraño monumento contiene la inscripción mas c o n o c i d a . 
«Su espíritu está en toda* partes, y su corazón aquí no mas.» A q u e l l a p lancha está 
hoy de sobra allí, y bien se pudiera cortar el bramante qu e la sostiene. 

A l lado de aquel nicho á manera de sepulcro están colocados por una rara s i n g u ­
lar idad los retratos de l Papa Clemente X I V y de la l encera de V o l h i r e ; beüo c u a -
drito a i pastel cn e l género do L a l o u r . L a emperatr iz Catal ina se hal la situada j u n t o 
al l i m p i a - c h i m e n e a s de la q u i n t a , del que se habla en las cartas. L e k a i n está pintado 
al óleo en la cama; á derecha é i z q u i e r d a se v e n los retratos de l gran F e d e r i c o y d e l 
Sr . de Vol ta i re cuando era j o v e n . M m a . Duohatelet y-Mma.- Denis ocupan los lados de 
la chimenea; ambos l ienzos son bastante buenos; M m a . Duchate le t está muy l i n d a . 

A l g u n o s sitiales y una mesa pequeña completan el mueblage , del cual h a n V l e s a p a -
ecido esos pequeños accesorios, esas grandes pequeneces de la vida pr ivada que h u ­

biesen dado tanto interés á aquel santuar io . L a chimenea y las cómodas no t ienen n a ­
da enc ima. E n uno de los costados de la única ventana existen como una docena de 
euadritos, q u e me sospecho han de haber sido l levados allí después d é l a muerte de 
V o l t a i r e ; con grabados muy medianos que representan hombres i lustres , entre los 
cuales una amistad reconocida y c ierta comunidad de opiniones filosóficas han hecho 
colocar á M a r r a o n t e l , H e l v e l i u s , D i d e r o t y hasta el duque de C h o i s e u ! . 

A l lado de esta pieza estaba el gavinete de estudio, que s i rve hoy de alcoba a l p a s ­
telero saboyano , espl icador de aquel los sitios. X a b i b l i o t e c a se ha convert ido en d e ­
pósito de naranjas. 

E l parque está bastante b i e n c u i d a d o , aunque se hal la desprovisto de esos a c c i ­
dentes de l terreno que const i tuyen el p r i n c i p a l mérito de tales paseos. U n a especie 
de terrazo se estiende por delante de la segunda fachada, de l o que podemos l l amar 
l i teralmente la q u i n t a , y gravita sobre una magnífica ostensión de terreno, b ien que 
carece de la vista del lago accesorio , o b l i g a d o de toda perspect iva en los a l r e d e ­
dores de G i n e b r a . A l h enseñan una c a l l e de álamos que V o l t a i r e habia hecho p l a n ­
tar para i r á sus bosques. E n el parque des ignan también u n olmo que plantó , que 
v i o . nacer, y que h i sido menester rodear ¡de una empalizada para i m p e d i r que 
los colectores ingleses lo deshojasen enteramente como ya lo habían empezado a ' 
hacer. E n 1824 cayó un rayo sobre el o l m o , y todavía subsisten en él sus señales. 

Ferney pertenece hoy á una fami l ia á la que V o l t a i r e la habia comprado p r i m i t i ­
vamente, y á cuya posesión ha vuelto desde su muerte . E l poseedor actual es M r . de 
Budé de Boissy , descendiente del c é l e b r e G u i l l e r m o Budé , cuya v iuda se ret iró á 
G i n e b r a , donde se hizo ca lv in is ta , así como sus hi jos. Puede reprocharse á las perso­
nas á quienes la fortuna ha puesto en posesión de la quinta no haber hecho nada por 
la memoria de l i lustre escritor, á no haber conservado las dos habitaciones d e q u e 
hemos hablado, sin darles nuevo destino. Fal ta p r i m e r o u n monumento , una estatua 
del grande h o m b r e ; y d e s m e s esos m i l pequeños detalles de la vida p r i v a d a , los solos 
que podrían conmover al v ia jero , que permanece frío é impasible ante aquellas piezas 
desiertas de poesía y despojadas dé recuerdos . 

Estoy admirado de lo que veo, y por Dios que con razón. G i n e b r a , edificada al pie l 
del monte J u n a , y de la cadena ele los A l p e s , á or i l las de l lago L e m a n , es la c iudad ! 
mas maravillosa que puede verse. N o se tiene idea de cuan diferente es su aspecto de' 
iodo lo que vemos en el N o r t e . L a casa cn que habito hnnde sus c imientos en el l ago , ' 
c a s i como V e n e c i a . T i e ne c inco pisos gigantescos, coronados por una larga azotea que! 
se eleva lo bastante para ver el M o n t - B l a n c , todo cubier to de nieve inmaculada . Eí : 
lago Leman se estiende, puro y t r a n q u i l o , entre las costas Alpes t res , como u n vasto! 
espejo en u n marco de bronce . J u a n Jacobo Rousseau no habló con verdad al decir| 
que el lago es plateado ; pues es por el contrarío de l mas v i v o a z u l . A propósito de¡ 
Juan J a c o b o , su monumento es aqui una isla ar t i f i c ia l colocada en el centro de la 
bahía qae forman las aguas a l bañar á G i n e b r a . Esta i s l a , m u r a d a como u n baluarte , 
es un jardín plantado de esos magníficos chopos de I t a l i a , tan raros en nuestro pais, 
y cuyas cimas, así como las montañas c i r c u n v e c i n a s , atraen á las n u b e s . V e r d e s c a m ­
pos, frescos bosqueci l los , galanas flores embel lecen aquel la deliciosa Délos, y parece 
un ramillete g igantesco , que se reflecta en las aguas azules y serenas. E n m e d i o de 
aquellas hojas y de aquellas flores se eleva la estatua del poeta filósofo. L s obra de 
Budier , escultor francés, y está hecha en bronce con el mas bel lo est i lo . N a d a es tan 
poético, n i de tan buen g u s t o , como este homenaje tr ibutado al noble c iudadano de 
Ginebra . Dos puentes inmensos, de una admirable l i g e r e z a , unen las dos partes de la 
ciudad; pasando muy cerca de aquel la i s le la f lorea l , a l a q u e se j u n t a n como lazos 
destinados á detenerla en la o r i l l a . 

Satisfecho d e ! cul to que se t r ibuta á Rousseau , traté de i n f o r m a r m e d é l o que se 
ha hecho por V o l t a i r e , por el Señor de Voltaire, como d icen aquí c o m u n m e n t e . Pre ­
gunté el camino de F e r n e y , en menos de una hora estaba a l l í , y me cre í trasportado 
a F r a n c i a , porque F e r n e y , Ferney Voltaire, como le l l a m a n , es el centro de una 
lengua de t ierra de F r a n c i a enclavada cn la S u i z a . 

L a aldea es de l i c i c iosa ; si» emborgo por lo moderno de ciertas c o n s t r u c c i o n e s , 
es evidente que en t iempo de V o l t a i r e no habia a d q u i r i d o F e r n e y el grado de a n i m a ­
ción y de elegancia que hoy t iene. Una larga avenida conduce á la quinta cuyo patio 
de honor está defendido por una verja de h ierro . L a quinta no ofrece nada de notable , 
n i en sus p r o p o r c i o n a s , ni en su arqui tec tura . E s esta de l gusto de p r i n c i p i o s del s i ­
glo X V t l I , pesado , algo amanerado , y está ajecutada en p 'edra tallada con relieves 
en los atices. N o lien<í mas que sie^e ventanas de fachada en e l cuarto b a j o , y u n piso 
encima. U n a pequeña escalera guia á la puerta p r i n c i p a l ; dando dos pasos se e n c u e n ­
tra uno en el salón de l filósofo. 

Este sa lón , que dá á los jardines por ambos lados de la casa (casa mas b i e n q u e . 
q u i n t a ) , y un cuarto c o n t i g u o , es lo único que queda de las antiguas habitaciones 
del sepor de V o l t a i r e . Y digo del Sr . de V o l t a i r e , cediendo asi á la impresión que se i 
experimenta al visi tar aquel la posesión, donde todos los recuerdos legados por el 
gran filósofo, recuerdan mas b i e n a l hombre de pretens iones : aristocráticas y casi 
feudales, que al escritor de genio . E n efecto, nadie dice aqui sino el Sr-, de V o l t a i r e , 
| en eslo se obedece á la tradición. 

E l salón es lo que eran lodos los salones del siglo X Y - l l I . 
Tapicería de terciopelo de Utrecht -co j ines de damasco de Beauvais , ch imenea de 

mármol con embutidos , cómoda de madera dorada, espejo con marco de madera p i n ­
tada de gr is , y encrustada de oro , mesa de palo de rosa y ébano con pies de fauno, 
l o d o esto seco, degradado, por el aspecto, por el aire cstraño que a l l i se resp i ra , se 
parece á los grandes salones d é l a s torres del N o r t e , ó a l a s galerías abandonadas 
#e las novelas de A n a R a c c l i f f c . Solamente en lugar de los antiguos y austeros c a b a ­
ñeros armados de punta en b lanco , y que se teme ver descender de su cuadro , hay 
Pinturas mas mundanas, grupos de la fábula, de la mitología p a g a n a , en el estilo 
«el Pussino y de A n n i b a l C a r r a c h e . U n o solo, colocado encima de la p u e r t a , fija 
!r>as part icularmente la atención, porque la escena que representa es m u y p r o p i a del 
s'tio. Es el espantoso b a t u r i l l o , descrito con tanta gracia por Madama de Genbs en 
Sus recmrdos de Felicia, y que representa el templo de Memoria. V o l t a i r e , conducido 
P « r l a F r a n c i a , ofrece su Henriada á A p o l o : el poeta está revestido con una especie 
( j e toga que parece enteramente una bata de camelote : la F r a n c i a está representa-
y* en un traje m u y poco decente. Los enemigos de V o l t a i r e se ha l lan cn un estremo 
' « i cuadro, derrotados, confundidas , v haciendo horr ib les visajes. Se ignora q u i e n 
i\ h S e í " e l Í U I l o r d e c s l a 8 ' r o t e s c ; 1 Pantal la de c h i m e n e a . Quis ie ra haber sabido el 
^ouiDre dé los pintores á quienes se deben los demás l ienzos mas pasaderos que a d o r ­

an aquel salón; pero el cicerone de a l l i , especie de mozo de pastelería s in acomodo, 
^ c r i i n d o r savoyano de aquellas habitaciones rio supo decirme ni una palabra del par* 

ser,!?'1 i A U r a n d o S ' ' i t a b ' i : « e s l e es el salón del señor de V o l t a i r e , esta es la a lcoba del 
que >oltaire; » creía haberlo dicho todo: es poco probable que sepa otra cosa mas 

este n o m b r e , ignorando Jos títulos á que debe su c e l e b r i d a d . 
C o , j ú n t e l e si V o l t a i r e era el inventor de los pasteles de S a b o y a . M i cicerone me 
rimib, i q u e é l e r a d e C h a m b e r y , y que no lo sabía. L a alcoba es la segunda p i e z a 
blpní m u e b l a J c o f r e c e a l o ° mas interés . L a tapicería es de seda con ramos 
b i r l a V a z u l e s - E l lecho presenta un aspecto tan poco cómodo que se deja conce-
tiemnrf n i U , a d d e l a s v e l a d a s d e l P°e ta , es un lecho para d o r m i r en p ié . E n otro 
ticarnn engalanado con cortinas de seda; pero los visitadores y curiosos p r a c -
mitad C n ^ l a n l o s n u r l o s ü l o s ó f i c o s , que no tardaron en quedar reducidas a la 
Suarñi S l l P r m m > n d o s e en consecuencia lo que de el l las restaba. Solo se ven las 
W • , | J f 1 ° í

& t s d u l l c c h o C 1 U ( : e s t a n d emas iado altas para que las manos puedan a l c a n -
' i - «.as cortinas de la ventana han corr ido la misma suerte . 
- - f u e l l a alcoba y c n medio de una especie de nicho practicado en nuestro s i g l o s 

La noche del martes se ejecutó en el teatro del Circo, y á beneficio 
de la señora Guy-Si.cphan, el baile fantástico en fres actos titulado: El 
Diablo enamorado. Hacia mucho tiempo que este baile so ensayaba y que 
se trabajaba para presentarle con grande aparato. Efectivamente las de­
coraciones sou magníficas lo mismo que los tra'ges. N o podemos decir 
otro tanto de los bailables, en cuya mayor parte hemos notado falta de 
gusto, y aun pesadez. Sin embargo la beneficiada señora G u y estuvo feliz 
como nunca, y cada vez que se presentaba en la escena, y es de advertir 
que el baile todo es suyo', era aplaudida con frenético entusiasmo. Bai ló 
la «Cachucha» acompañada de castañuelas, con tanta perfección que dili -
cilmente podrá encontrarse en las orillas del Guadalquivir quien ia baile 
con tanta gracia ni con tanta habilidad. E l público se deshizo en aplausos, 
¡a arrojó coronas y se la hizo repetir, llenándola de «brabos» y palmadas. 
Las demás personas que lomaron parte en este baile, hicieron todo lo po­
sible para contribuir á su mayor brillantez. Creemos que dará muy buenas 
entradas, si bien cono ya hemos indicadosu mayor defecto es la pesadez. 

D e una carta fecha de 3 de octubre , en que se dan varias noticias acerca de la 
esneriieion francesa que ha ido á ta C h i n a , tomamos los siguientes párrafos : 

' «Uei iK-s pasado t r e s s e m a n a s en H n g a n o u r . Pocos días después de nuestra salida 
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de dicho p u n t o , nos ocurrió á bordo un acor tecimiento bastante funesto. Iba erabar- * 
cada en nuestro buque una serpiente constrictor , la cual rompió una tarde su jaula J 
y puso á toda la tripulación eu la mayor consternación. Después de muchas pesquisas' 
fué hallada entre las baterías, que inmediatamente fueron iluminadas por los faroles. ¡ 
E l repti l se habia metido en una hamaca. U n agregado á la embajada se apoderó de 
ella valerosamante, y cogiéndola por el cuello le rompió la cabeza contra un cañón. 
E n aquel mismo instante llegó M . de Raymond armado de un sable , y en vez de sacu­
dir á la serpiente, que estaba ya sin vida , asestó sus golpes á los puños del joven que 
l a tenia asida, y que se habia expuesto en interés de todos. Cuando },í. Raymond vio 
los resultados de su equivocación se desmayó , por fortuna las heridas del agregado á 
l a embajada no ofrecen el menor pel igro. 

Hemos visitado la fábrica de cigarros de M a n i l a en la que hay empleadas ocho 
m i l mugeres. U n operario diestro puede hacer mil cigarros diarios! De quinientos á 
seiscientos hombres se ocupan en hacer cigarros de papel . 

Quince dias después de nuestra llegada á Macao, el barco de vapor Arquimedes se 
reunió á nosotros para ayudarnos á subir el rio Tigr is . 

«Dentro de mes y medio quedará firmado el tratado que está para concluirse con 
l a Franc ia . Uno de los agregados lo llevará á aquel pais por la vía de Suez á fin de 
someterlo á la ratificación del gobierno; durante cuyo tiempo irá el embajador á v i ­
sitar á Batavia. A su regreso y después de haber recibido el tratado se embarcara 
con su familia en la Clegpatra para volverá Franc ia . 

U n ta' Lourme, lavandero de Boulogne, es marido de una muger, á quien todos 
os dias tomaba por objeto de sus malos ttatamientos. 

Ya hacia mucho tiempo que los vecinos estaban acostumbrados á aquellas escenas 
de violencia, pero un dia , les l lamaron especialmente la atención, los gritos lastimosos 
de la víctima que en medio de sus lamentos les invocaba en su auxi l io . Acudiendo al 
punto, quedaron aterrados de espanto al ver á la desgraciada á quien su verdugo 
tenia asida de los cabellos y suspendida á la parte esterior de la ventana de un se­
gundo piso, 

Lourme, que estaba ciego de rabia, amenazaba con dejarla caer, y hacia ya 
esfuerzos para separar la mano de su muger de la ventana á que se habia agarrado 
convulsivamente, como su único auxi l io . Pero viendo que acudían en su socorro y 
que la inaignacion pública podia pasar á vias de hecho, metió dentro á su muger, 
y se huyó al campo por una puerta trasera. 

M M a r q u i s , comisario de policía del distrito, haciendo constar esta tentativa c r i ­
mina l , ha espedido un mandamiento de prisión contra Lourme, pero no se ha a v e r i ­
guado el punto donde se halla escondido. 

Continúan las pesquisas y se cree que no tardará en caer en manas de la justicia 

Dicen los periódicos de Paris del 21 de enero que de algunos dias á esta parte se 
nota en dicha capital gran circulación de piezas de un franco con el busto de E n ­
rique V . 

E l 24 de enero se celebrará en las Tullerías el aniversario del nacimiento de la d u ­
quesa deOrleans, que cumple treinta años. 

f í 1 " " ^ ^ ^ 0 i n S l é s leérnosla siguiente notable coincidencia-
E l día 1S de diciembre, miss Fanny Smith, una de las jóvene; mas linda* é lalérp 

s s s ü S t ^ s ^ i n g i a t e r a ' a b j u r ó e~n f i s ; ! i a r «W .on P S ^ : ; S i , 
S S o eh D e r b v 3 , t ? ll l r j i S Í , n Y J t ,Hn f P a n o 1 americano, llamado Fernán >uñez, 
t e S e y ' normado de Forksh.re, la reli j ion católica y abrazó la',»ro-

Los periódicos de París del 21 dicen-

e á l ^ o n ^ r ^ : ; 1 0 ^ ^ v°ue h a c a"™V? considerables daños en los 
n t n u m e n t ^ Y de algunos grandes 
.ar ios árboles; en'la ^ T ^ ^ ^ 

Dicen de Constantinopla, con fecha 3 Í del pasado: 
« E n el barrio de Pera ha ocurrido el lunes último un lance or ig ina l . U n zapatero 

francés que iba cabal lo , llevaba consigo dos ó tres perros , los cua l i s fueron acometi­
dos por otros de los muchos que llenan las calles de esta ciudad. E l , zapatero , que t e ­
nia mal genio , maltrató á estos. L a raza canina de Constantinopla , salvaje como n i n ­
guna recibe sin embargo una r idicula protección de los turcos, los cuales miran con 
la mayor consideración á esta segunda población del imperio que consta de 50 0 6 0 , 0 0 0 
individuos. E l oficial comandante del cuerpo de guardia mas próximo, acudió á de­
fender á sus protegidos; de aquí se sigió una lucha formal en que el mil i tar llevó l a 
peor parte, pero habiendo acudido algunos soldados, el francés juzgó mas convenien­
te refugiarse á la embajada de su nación , y lo hizo así. E l oficial echó á correr tras 
é l , forzó la puerta de la Embajada , entró con un soldado, y echándose sobre el f ran­
cés ejerció en el terribles represalias. 

E l encargado de negocios que estaba en la cama, se levantó inmediatamente para 
saber la causa de aquel desorden. Afortunadamente llegaron los criados bastante á 
tiempo para contener al insolente oficial . L a cuestión era gravé, y exigía una pronta 
reparación. S in perder momento se represento á la Puerta sobre el asunto. C h e k i b 
Effendi envió al primer intérprete del Diván á casa del encargado de negocios de F r a n ­
c ia , para hacerle presentes sus escusas y el sentimiento que le habia causado lo o c u r ­
r ido , Kiza-baja, por su parte, salióinraediatamente del consejo en que á la sazón se 
hallaba, marchó á Tofana, degradó al oficial después de reprenderle con enerjía, le 
puso arrestado y envió un edecán á M . d e Butenval participándole lo que habia hecho. 
L a celeridad con que han procedido los ministros turcos en este negocio, es muy rara 
y opuesta á su costumbre.» 

U n a aventura escandalosa acaba de tener lugar en Ñapóles siendo el asunto que 
ahsorve principalmente la atención de las personas mas notables en dicha ¡capital. 
Lascar ías recibidas la cuentan del modo siguiente: «Una señora inglesa, que estaña 
allí por temporada, y que hacia poco tiempo que se había casado, dio en consentir 
que la hiciese la corte el príncipe S . . . ; mas como este galanteador diplomático h u ­
biese llevado sus obsequios hasta u n punto demasvado alto, lleno de indignación el. 
marido de aquella Lord W . . v , sin pararse en pelillos le sacudió terriblemente ante 
la faz de todo el público napolitano; siendo la consecuencia de este escándalo, e l 

que ambos personajes saliesen inmediatamente de dicha capital emplazándose mútua-
jmente para [emplazar su honor en el territorio romano. 

Habiendo fallecido en uno de los hospitales de París un pobre hombre vecino de 
Arras quisieron sus parientes se le hiciesen una exequias regulares y al efecto reunie­
ron algunas pequeñas cantidades. En medio de la ceremonia les ocurrió la duda de si el 
cadáver estaría ó no en el ataúd, y la manifestaron inmediatamente al cura quediri j ia las 
exequias- opúsose este así como sus compañeros y los dependientes del hospital, á que 
se tratase de patentizar el error; mas habiendo insistido tenazmente dichos parientes 
en que habia de enseñarles el cadáver de su deudo, no lúe dado negarse por mas 
tiempo á tan fuertes instancias. Suspendióse pues la ceremonia religiosa, se proce­
dió á la apertura del ataúd, en el cual no se encontró el cadáver, sino una porción 
de t ierra y piedras que en su lugar habían colocado; y averiguada lacausa de tan 
singular falsificación, resultó que el cadáver habia servido ya para las operaciones 
del anfiteatro del mismo hospital . 

P r i m e r g r a n d e y b r i l l a n t e ! » a i l e es> los © a l o í s e s tieS Bjtres» 
plaza «le la» Cortes, e l jtaeves 3€> tle e««eco «le a g í . » . 

P R O G R A M A . 

Las puertas de los salones estarán abiertas á las once en punto de la noche. A 
las doce, la orquesta, dir igida por el maestro D . Sebastian Iradicr , abrirá la función 
con la brillante sinfonía de D o n Pascuale, y seguirá tocando alternativamente w a l -
ses, rigodones, polkas, mazourcas y galops, coreándose todas estas piezas con escelen-
tes voces. A las seis en punto terminará la función por el Cotillón, que durará una h o ­
ra completa. 

E l Ambigú estará servido con novedad, tanto en las mesas particulares como en 
grandes Mesas Redondas, que se han dispuesto en dos magníficos salones y que se c u ­
brirán de hora en hora al precio de 20 rs. cubierto. Los vinos finos y el ramo de c o n ­
fitería y el del café serán igualmente servidos con baratura y buena elección. 

E n la decoración y servicio del local , no se ha omitido gasto alguno para su b r i ­
llantez. E n el tocador de señoras hallarán estas cuanto puede ser necesario á su como­
didad^' en la sala de trages los que hubieren menester para disfrazarse con elegancia. 

Los billetes se espenderán en el pórtico del edif ic io ; en el gran Bazar, calle de la 
Montera, y en la librería ele M o n i e r , antes Fontana de oro. Carrera de San Gerónimo 

A 20 R E A L E S C A D A U N O . 

Los señores socios del L iceo pueden obtener uno personal por 16 reales recogién­
dolo por sí mismos, ó por esquela firmada, hasta tres horas antes de empezar el baile. 

Una vez comprados los billetcs¡no se admitirán en los despachos, y las personas que 
salgan del haile no podrán \olver á entrar sin otro nuevo. 

Cada persona presentará su propio billete á la entrada á fin de evitar confusión y 
dilaciones: 

H a salido á luz la primera entrega de la obra titulada L a naturaleza y Dios. Su 
jautor, el señor don Pablo Martínez, nos ha dado en ella una prueba dé su talento ; y 
si como creemos continúa demostrándonos con tanta verdad y maestría los diferentes 

¡fenómenos de la naturaleza, su obra ocupará un lugar preferente en las bibliotecas-
de todos los hombres amantes de la ilustración y de las letras. 

D E L P R I N C I P E . 

A l a s ocho de ¡a noche: se ejecutará la comedia nueva, de'carácter or ig inal ; eni tres-
actos, titulada: D O N F R U T O S E N B E L C H I T E , S E G U N D A P A R T E D E E L P E L O 
D E L A D E H E S A . Seguirá L A P O L K A , bailada por cuatro parejas de niños. Dando 
fin con la pieza en un acto, titulada: ¡NO E R A A E L L A ! ! ! , . , 

Se dispone para ejecutarse á beneficio de la primera actriz doñaTeodora Lamaurii 
el drama nuevo, or iginal , en tres actos y en verso, titulado: U N R E B A T O E N GRA­
NADA. 

D E L C I R C O . 

Á las ocho de la noche: I L N A B U C O , ópera eñ cuatro actos. 

D E V A R I E D A D E S . 

r r í S í dAet n w ° f f : d d J ? m ? e n t r e s a c t ° s , titulado: D O S VALÍ D O S O C A S T I ­
L L O S E N E L A I R E . Intermedio de baile, y saínete 

N O T A . Mañana viernes, en los intermedios de dos comedias en un a c l o q ú e s e 
elegirán para el efecto, se presentara don Tomas Damas, profesor de guitarra, y tocara 
las dos piezas siguientes: 1.» fantasía bri l lante con variaciones arregladas por dicho 
Damas. 2. Gran Jota Aragonesa con su introducción v variacioues, arreglada por e l 
mismo señor. J 
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